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Amigas y amigos de la población Pablo Neruda: 
 
 He querido venir a visitarlos en esta corta visita a Valdivia 
con motivo del Día Internacional de la Salud y de la presentación 
del programa "Valdivia: ciudad saludable", porque no les puedo 
ocultar cuando hace poco más de dos años visité la población 
Chorrillos quedé tremendamente impresionado de la situación penosa 

en que ustedes vivían, y como las autoridades y los parlamentarios 
me habían hablado de esta población y cómo había cambiado la vida 
de ustedes, me pareció que era justo que yo viniera en esta 
oportunidad a traerles un saludo y una palabra de estímulo en esta 
nueva etapa de la vida de ustedes. 
 
 He escuchado con mucho interés las palabras tan elocuentes 
del presidente de la junta de vecinos, don Luis Andrade.  Lo 
felicito por sus versos, veo que hace honor al nombre de su 
población, tienen ustedes una población que lleva el nombre de un 
gran poeta nacional, Pablo Neruda, y tienen del presidente de 
vuestra junta de vecinos a un gran poeta, que espero que también 
con el tiempo, si no llega al Premio Nobel, por lo menos sea 
conocido a lo largo del país como uno de nuestros poetas 
auténticos de nuestro pueblo. 

 
 He escuchado lo que él planteó respecto a las necesidades de 
ustedes, y estoy totalmente de acuerdo.  Me parece que ya es 
importante que exista la decisión de instalar un retén de 
Carabineros en el sector para proteger la vida de la gente, 
proteger el orden, para ayudar a la gente.  Y creo que es muy 
justo que ustedes aspiren a tener un jardín infantil y una 
escuela.  Como ha dicho el presidente de la junta de vecinos, lo 
más importante a que pueden aspirar los pueblos es a formar a sus 



 
 

   

niños y a sus jóvenes, educarlos, y todos ustedes, gente sufrida, 
que vive de su trabajo, la mayor parte de las veces del trabajo de 
sus manos, que no tuvo oportunidad de tener una educación que los 
capacitara para oficios o profesiones más rentables, todos aspiran 
a que sus hijos se eduquen, a que sus hijos aprendan, no sólo para 
ser buenos ciudadanos, sino que para tener capacidad para ganarse 
la vida y para conquistar un mayor bienestar para sus familias.   
 
 Yo les puedo decir que ambas peticiones, ambas necesidades, 
están en estudio, y el Intendente me ha señalado que en los fondos 
de Desarrollo Regional que dispone la Intendencia, de acuerdo con 
el Consejo Regional, se pueden hacer destinaciones para iniciar, 
en el curso de este, año esas obras. 

 
 Yo comprendo que ustedes anhelen un jardín infantil y una 
escuela, lo más bonitas, lo más amplias, lo más perfectas 
posibles. Lo malo que los recursos son limitados, y lo mejor suele 
ser enemigo de lo bueno.  Si uno quiere una escuela muy bonita, un 
jardín infantil muy amplio, y hace un presupuesto que cada una 
vale arriba de 100 millones de pesos, la verdad es que la 
posibilidad de cumplir y de tener la obra se va a demorar 
muchísimo, se va a hacer más difícil.  Entonces, tenemos que 
contentarnos con irnos por parte.   
 
 Así como ustedes tuvieron que esperar para tener estas 
viviendas, para tener esta población, así como esta población 
ustedes mismos, con el tiempo, la van mejorando.  Yo espero que 
aquí, con el tiempo, se me ocurre que aparte de una escuela, 

aparte de un jardín infantil, podrá haber una plaza, podrá haber 
árboles, podrá forestarse y hacerlo más hermoso, podrá haber una 
cancha bien organizada para que jueguen los niños.  Todo esto 
tenemos que hacerlo en conjunto, con aporte de la Municipalidad, 
con aporte del gobierno central y con buena voluntad de ustedes.   
 
 Yo les puedo responder: de parte del gobierno existe la 
disposición de ayudar, y el Intendente me ha asegurado que se 
podrán disponer este año fondos para iniciar la construcción de 
estas obras.  Pero, al mismo tiempo, soy claro: es probable que lo 
que se pueda iniciar este año no sea esa escuela ideal, con esos 
planos tan bonitos que ustedes han imaginado, sino que sea la 
primera parte de esa escuela ideal; la primera parte de ese jardín 
tan amplio, porque "quien mucho abarca, poco aprieta", y porque 
las necesidades de la vida son así.  Tenemos que ir paso a paso 

avanzando para progresar. 
 
 En todo caso, pueden ustedes contar con la certeza de que de 
parte del gobierno existe la voluntad de responder a este anhelo 
de ustedes con lo más que sea posible, a fin de hacer realidad 
este justo anhelo y satisfacer esta necesidad fundamental de todas 
las familias que aquí viven. 
 
 Quiero terminar diciéndoles que yo me alegro de que estén 



 
 

   

acá, de que la vida de ustedes esté cambiando, me alegro también 
de que en estos años las condiciones del país, la política 
económica puesta en marcha, haya permitido crear nuevas fuentes de 
trabajo, disminuir las tasas de desocupación, abrir nuevas 
posibilidades para los hombres y mujeres de nuestra tierra.   
 
 Aquí estamos todos construyendo una Patria mejor, exige 
esfuerzo de todos, estas cosas no llegan como regalo del Cielo ni 
como regalo del Presidente de la República.  El Presidente de la 
República no regala nada.  El Presidente de la República, en 
consecuencia, no anda buscando aplausos ni agradecimientos por los 
servicios que él hace.  El Presidente de la República cumple su 
tarea, fue elegido para servir a Chile, para servir al pueblo de 

Chile, y estamos tratando de hacerlo así.  El Presidente, los 
parlamentarios, las autoridades de gobierno, tratamos de ser 
servidores para satisfacer las necesidades de toda nuestra gente y 
procurarle a todos los chilenos, una vida de esperanza, una vida 
mejor para sus familias y para sus hijos. 
 
 Muchas gracias. 
 
 
 
 
 
 
 * * * * * 
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